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pues deberíais telicitarme por la manera
brillante conque he conducido este golpe.
¿No he sido yo quien ha dado á Jim
la orden de destrozar la cabéza á ese vie-

jo mono burgher, mientras yO surgía ante
él en el momento que menos me esperaba.

¿No soy yo quien ha dejado á Morgenstern
y á Joe al cuidado de cortar los tendones
de los “caballos, procurando así el. vuel-
co del caballero ó de la señorita? ¡Ah, ab

los papeles estaban bien distribuídos.
—¡ Infernal charlatán!
—¿Cómo charlatán? ¡Eh, Jim, todos tie-

-nen tu carácter! El cual es tan malo que

“no te lo envidio, ¡Ah, ved como el caba-
lero se mueve!... ¿Has perdido tus fuerzas
wiejo? Hete aquí, preso y muy preso.

El señor de Blaisois se interrumpió para
soltar toda una serie de juramentos.

—¡Abh, no, no estoy. alucinado! ¡He ahí
an encuentro!

Aproximóse al señor Donegal y se bajó
para “verlo más cerca.

- Elaliento del1 bandido parecía un silbido.
Sus ojos brillaron en la obscuridad de la
«noche como dos carbúnculos.

—¡He ahí un encuentro! ¡Quién lo pen-
Sara... Tengo el honor de presentaros mis
“respetos, caballero. ¿Vuestra | salud .es tan
buena como lo era.el día, mejor dicho

ds la noche aquella, cuando en la villa de
- Morrissona, me _ayudásteis. 4 cuidar mis
heridas de la manera quesabéis? No.¡SOY

Ab un ingrato, no; y voy.8saldaros vuestros
honorarios,interésycapital. No me mi

-réis así!... reservo un plato. de m-inven-
E cióny será escogido, áde de vizconde!

Joe Blackaern encontró. que. l escena
prolongaba; dió. orden y la. señorita se

«Montecristo, fué colocada sobreel caba-
E llo de: Van Berkel el único. Elquedaba.

En cuanto |alseñor.Donegal :se le dejo
“con, las ei bres, sujetando aamásal

-—didos;

á un árbol;
el americano sentado y con las piern
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lidamente las ligaduras que tenía en+:
brazos.

—Joe Blackbaern ¿hit la marcha; á €
tinuación iba Jim escoltando al rey de
algodones después el vizconde .conduc
do el caballo sobre el que iba la señ
ta Josselín, y por ultimo Morgenstera.

La marcha fué larga y penosa. , A

Los bandidos se dirigieron hacia el si
tio donde doce años antes, su criado SwaMl

había caído muerto.

Era allí, donde según sus cálculos debí
encontrarse el tesoro, y allá condujer0
á los prisioneros.

Joe Blackbaern, para evitar encontral
. casas y las patrullas del señor Agustín Y

lliams, desvióse hacia la izquierda y legal
á un bosque bastante espeso, á una
dia milla de la vieja ciudad catre de Mi
gubié en las orillas del río y «cerca d

paraje donde Zimbo había descubierto
canoa indígena que lo condujo con el
ñor Josselín Zezétte y Paméla á alta m

Una especie de fiebre agitaba á los DE
tenían prisa de acabar.

Durante un momento estuvieron delil

rando,
Los prisioneros fueron atados cada U

la señorita Josselín en

el suelo,
En aquel momento comenzaba á 1

El vizconde se aproximóálaseñorita
_selín y con voz que trataba hipócritas
fuese dulce, dijo:

—Perdonad,sseñorita,lagranlibertad
toman los caballeros que... d
10 Blackbacrn lereprendió brutal

—¡Cállatel. D¿jJame hacer, no esta
 ipparaperdertiempo,

Zezétte fus despojada: de la mordaz
La fisonomía de Joe. So d


